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Resumen

El presente trabajo aborda, desde una perspec­
tiva histórica, la consrrucción d iscursiva de re­
p resentac iones acerca de la división sexual de
los trabajos rurales y las identidades de gé nero
q ue en relación con estas labores se produ cen
en los discursos sociales desde 1930 hasta 1943,
un periodo en el cual el Estado adopta un pape!
de fuerte intervención en diversos aspectos de la
vida nacional. A partir del an álisis crít ico de los
textos e im ágenes de las pub licaciones del Mi­
nisterio de Agricultura de la N ación y de la
revista La Chacra de la Edi torial Arl áncida, se

intenta cont rastar las perspect ivas de la reparti­
ción estatal vinculada específicamente al ámbito
agrario y este importante ernprend imienro pri­
vado dirig ido al públi co rural, desde un enfoque
que ent iende el género como una caregoría ana­
lírica con valor socioculrura l y polít ico. El obje­
tivo principal es aportar una mirada acerca de la
construcció n simbólica de las d iferencias de
género en el ámbito rura l y contribuir a la visi­
bilidad histórica del trab ajo de las muj eres del
agro argent ino.
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Abstraet

This study uses a historical perspective ro ana­
lyze th e d iscursive const ruc tio n of representa­
tio ns of rhe sexual divi sion of rural labor and
rhe gender iden tiry produced in relation ro rhis
work in social d iscourses from 1930 to 194 3, a
period wh en rhe srate adopred a role of heavy
inrervention in vario us aspec ts of nat ional life.
On th e basis of rhe crit ical analysis of rhe rexts
and images of pub licatio ns by che Min ist ry of
Agriculrure an d th e La Chacra journal by
Atlántida publis hers , rhe aurhor at temp ts ro

con rrast rhe perspectives of srare redist ribuc i ón
lin ked speci fically ro rhe agri cu ltural sp heres
and rh is main privare endeavor rargering rhe
rura l publ ic, from an approach rhar undersrands
gender as an analyrica l category with a socio­
cultural and po lit ical value. T he ma in objec­
t ive is ro provide a perspec tive on th e symbolic
consrruction of ge nder differences in th e rural
sphere and ro contribure to th e historical visi­
biliry of wo rnen's wor k in Arge nti nean agri­
cul ture.
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"En el hogar campesino está la grandeza de la
economía nacionaL" Trabajo e identidades de

género en el agro argentino (1930-1943)*

Alejandra de Arce

I NTRODUCCIÓN

El present e estudio pretende contri­
buir, desde una perspectiva histó­
rica, al conocimiento de las repre­

sentaciones socialesvinculadas a la división
sexual de los trabajos rurales y a las iden­
tidades de género que en relación con estas
labores se con struyen en los d iscursos
sociales desde 1930 hasta 1943 , periodo
en el cual el Estado adopta un papel de
fuerte intervenc ión en diversos aspectos
de la vida nacional. La situación del sector
agríco la es atend ida por medio de la crea­
ción de instituciones estatales que tienen
como objetivo subsidiar al agro y recupe­
rar el "país rural".

La subvención al agro se realiza en un
marco de fuerte caída en los precios inter­
nacionales de los productos ag rícolas,

• Este trabajo forma parte de la investigación de
mi tesis de licenciatura en Ciencias Sociales (UNQ),

"Las m ujeres del cam po arge ntino, 1930- 1955.
Trabajo, identidades y representaciones sociales", que
fuera dirig ida por las doctoras N oemí Gi rbal-Blacha
y Talía Gu riérrez, a quienes agradezcosu apoyo, rigu­
rosaslecturas y valiosas correcciones. Una versión pre­
limin ar fue presentada en el IV Congreso Argent ino
y Latinoamericano de Antropología Rur al, 25 al 27
de marzo de 2009 , Mar del Plata, Argent ina.

donde los dueños de la tierra no pueden
hacer frente a sus deudas, que siguen cre­
ciendo, y los trabajadores agrícolas ven
caer sus salarios, pierden sus trabajos o son
contratados de manera provisional, cada
vez con mayor inestabilidad. El desplaza­
miento relativo de la agricultura hacia el
engorde extensivo del ganado complica la
situación y expulsa mano de obra del
campo. Las migraciones internas junto al
desempleo urbano constituyen consecuen­
cias de la crisis económica generalizada.
D e esta form a, el Estado, durante una
etapa de restauración conservadora, se ve
obligado a reconfigurar sus insti tuciones
y sus políticas, atend iendo a los proble­
mas surgidos de la crisis. 1

Este artículo p rocura relacionar los
contextos históricos con los discursos sobre
los trabajos de las mujeres turales y su
importancia para la construcción de sus
identidades de género.? A través del aná-

I Girbal-Blacha, "Crisis", 2002; "Lenguajes",
2006; Rapoport, Historia, 2005; Barsky y Gelman,
Historia, 20 09; O' Connell, "Argent ina", 1984;
Madd ison, Crisis, 1988; Ferrer y Rougier, Economía,
2008, y Bahamonde etal ., "Crac'', 1986, entre otros.

2 Se comprenderá que los discnrsos "insti tuyen,
ordenan, organizan nuestra interpretación de los acon­
tecimientos y de la sociedad e incorporan además opi-
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lisis crítico de las publicaciones del Minis­
terio de Agricultura de la N ación (MAN)

y de la revista La Chacra, de la Editorial
Atlántida, se intenta contrastar las pers­
pectivas de la repartición esta tal vinc u­
lada específicamente al ámbito agra rio y
este importante emprendimiento privado
dirigido al público rura l, desde un enfo­
que que entiende el género como cate­
goría analítica con valor sociocultural y
político .

La propuesta es ofrecer un panoram a
de las representaciones acerca de los pape­
les que se asig nan -desde los esqu em as
culturales vigentes entre 1930 y 1943- a
las m uj eres y a los varones de l campo
argent ino y sobre la construcción discur­
siva de la división de sus trabajos cotid ia­
nos. El objetivo principal es aporta r una
mirada acerca de la construcción simbólica
de las d iferencias de género en el ámbi­
to rural y contribu ir a la visibilidad histó­
rica del trabajo de las mujeres del ag ro
argenti no.

CULTURA y GÉNERO

Un esquema cultural en particular, afirma
Sahlins, "const ituye las posibilidades de
referencia del mundo para los miembros
de una sociedad determinada" .3 La ins­
trumentación de los conceptos culturales
en la realidad los some te a alguna deter-

niones, valores e ideologías". Los d iscursos serán enren­
d idos en su dob le cond ición, como rexros que cons­
rruyen - de alg una ma nera parr icu lar- "realidades
sociales" de su conrexro y como disposirivos de poder
que pretenden motivar en sus destinararios cierras
concepciones, valores y significados culturales. Mart ín,
"O rden", 1997, p. 4 .

3 Sah lins, Islas, 1997, p. 13S.
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minación de la situació n sociohistórica .
Así, cuando un sig nificado se actualiza
se realiza en un contexto determinado . De
esta manera pasa a un primer plano y es
resaltado respecto a todos los significa­
dos posibles. La revaloración funcion al de
las categorías supone "la posible correc­
ción de los signos por los sujetos [o gru­
pos] actua ntes en sus proyectos"." De esta
form a, se ge neran contradicciones ent re
el valor del signo en el sistema simbólico
y sus relaciones semánticas con otros sig­
nos respecto de su significado para los
individuos y grupos qu e lo utilizan: "en
el sistema cultural, el signo tiene un valor
conceptual fijado por los contrastes con
otros sig nos ; mi entras, en la acción el
signo es determinado también como un
'inter és"." Así, los símbolos representan
un interés diferencial para los sujetos de
acuerdo con sus contex tos sociohist óricos
de vida ; estos signos arriesgados en las
prácticas son potencialmente inventi vos.
De esta man era, los discursos y represen­
taciones sociales" que producen o repro-

.] Ibid., p. 139 .
5 iu«.p. 140.
(,Según Rairer, los emisores insrirucionales son los

productores de esrímulos que pueden evocar creen­
cias compartidas preexistentes, favorecer a la modifi­
cación de imágenes, o la consrrucción de arras nuevas.
Así, a tr av és de la com unicación se in re rca rn b ian las
di ferentes representaciones dentro de una comuni­
dad, prod ucidas "desde papeles di ferenciados y jerar­
q uizados [por lo q ue] no podemos ga rant izar qu é
representaciones serán las más comunes dentro de una
comunidad porque dependerá no sólo de la calidad
y oportunidad de estas, sino tam b i én de qu iénes sean
los q ue las di fund en". Raiter et al., l?cj ll 'CJCIi/arioIlfJ,

200 1, p. i s . En este sent ido, la agenda (compren­
dida como las representaciones activasen un momento
dad o) es impuesta por disrinros productores de esrí­
mulos y, siguiendo a Rairer en la época actual, "los
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duce n las fuentes elegidas para llevar a
cabo este estudio pueden pensarse como
estrateg ias de revalorización de categorías,
de resignificación de los contenidos de los
trabajos y de .los papeles ge néricos asig­
nados a las muj eres rurales, pensados desde
las instituciones esta tales - Ministerio de
Agricultura de la N ación-, o bien como
desde dispositivos de divulgación de temas
agrarios, como la revista La Chacra, du­
rante un perido de marcado intervencio­
nismo público y crisis de valores naciona­
les, que ocurre a la par de una reactivación
de la prédica ruralista y naralista por par­
te de la clase dirigente.

El género es un elemento central de la
dimensión simbólica de las prácticas socia­
les y las expectativas del desempeño resul­
tan de la int eracción entre construcciones
simbólicas -legitimadas po r el discur­
so dominante- y prácticas sociales con­
cretas. Comprender que "los sistemas de
género [son] conjuntos de roles sociales
sexuados, así como sus relaciones y [...]
sistemas de representaciones [...] que defi­
nen culturalmente lo masculino y lo feme­
nino, que les dan identidad"," permitirá
interpretar desde un a mi rada hi st órica
aquellas representaciones cultura les q ue
circulan en los d iscursos sociales . Joan
Scott introduce la categoría género como
herramienta de anál is is h istórico. El
género construye, desde esta perspectiva,
la organización social y culrural de las rela­
ciones entre los sexos. Estas disposiciones
se encuentran en sím bolos y mi tos; con­
ceptos norma tivos -doctrinas religiosas,
educativas, científicas, legales y polít icas-;
instituciones sociales - parentesco, fami -

emisores inst itucionales por excelencia son el sistema
educativo en general y los medios". lbid., p. 23.

7 Pastor, "Mujeres", 1994, p. 40.

Iia, m ercado de trabajo, e ins tituciones
ed uca tivas y políticas- y en id entida­
des subjetivas. Así, las representaciones
de género se instituyen como formas pri­
m arias de las relaciones sig nificantes de
poder, sostenidas por ins ti t uciones que
norman la diferenciación entre los papeles,
los espacios y las tareas de "lo feme nino"
y "lo masculino"."

Esta institucionalización corresponde a
una relación cambiante y dinámica que
se produce y reproduce en los discursos
sociales. El discurso de género, de acuerdo
con las diferencias históricas y culturales
funciona como mecanismo de definición
y gara ntía de reproducción de los papeles
de g énero." De esta manera, el análisis de

·las fuentes nos acerca a los sig nificados
asociados a las relaciones de género, vin­
culados a la construcción de la diferencia
entre los sexos y a las concepciones ligadas
al poder que se construyen en los discur­
sos sociales asociados al agro entre 1930
y 1943. 10

SIGNI FICADOS DEL TRABAJO:
"PRODUCCIÓN" y "REPRODUCCIÓN"

EN EL HOGAR RURAL

En el med io rural la distinción entre tareas
o trabajos productivos y reproductivos es
m ucho más difícil de señalar que en los
centros urbanos que hacia 1930 se desarro­
llan aceleradamente en Argentina, al rit­
mo de la industrialización por sustitución
de importacio nes. En el mundo urbano,
se construyen dos esferas sociales bien dife­
renciadas:

s Scott, "Género", 1996.
9 Pasror, "Mujeres", 1994.
I<J Véase Barrancos, lncinsiá», 200 2.
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el mundo de la producción y el trabajo y el
mundo de la casa y la familia. Esra diferen­
ciación marca ritmos cotidianos, marca espa­
cios y t iempos que se exp resa n en el "salir a
trabajar" y en el ám bito domést ico . Existen
patrones sociales claros [junto con represen­
racion es culturales] en cuanto a la división
social del trabajo entre los miembros de la
fam ilia"

que expresan con claridad quiénes entran
y quiénes salen, según criterios básicos de
diferenciación como son el sexo y la edad.

Sin embargo , esta diferenciación espa­
cial entre casa y trabajo es una forma de
organización que en el ámbito rural apa­
rece de manera difusa. En el modelo de
familia nuclear -que es el más difundido
en los discursos de la época- corresponde
a los hombres la responsabilidad del man­
tenimiento económico de la familia junto
a la atribución de la autoridad máxima
para disciplinar, y a las mujeres las tareas
ligadas a lo "reproductivo",12 en los ámbi­
tos rurales se reproducen estas asignacio­
nes de los papeles de género en un espa­
cio que permanece sin división o con
delimitaciones poco claras, 13 que pueden
resignificarse y justificarse con diversos

11 Jelín, Pan, 1998, p . 33.
12 Según Jelín, las mujeres tienen a su cargo "la

reprodllcción biológica, que en el plano familiar signi­
fica gesrar y rener hijos (yen el social se refiere a los
aspectos sociodemográficosde la fecundidad), se ocu­
pa, además de la organización y de gran parre de las
tareas de la reprodllcción cotidiana [. . .] y desempeña un
papel fundamental en la reprodllcción social, o sea, en las
tareas de mantenimiento del sistema social, especial­
mente del cuidado y la socialización temprana de los
niños, transmiti endo normas y patrones de conducta
aceprados y esperados". lbid., p. 34.

13 Esta falta de diferenciación espacial entre el
trabajo "product ivo" y "domést ico-reproducrivo" es
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argumentos en el transcurso de la historia.
Aquí, muchas mujeres desarrollan sus
trabajos en el hogar y participan en las
actividades productivas de los emprendi­
mientas familiares, dado que la unidad
productiva no está separada espacialmente
de la doméstica. Además, desarrollan
tareas productivas en el mercado de tra­
bajo. Estas situaciones, si bien tienden a
mantener la división sexual del trabajo en
las familias rurales, al mismo tiempo po­
demos pensar que la cuestionan y podrían
otorgarle nuevos significados.

Para las concepciones económicas
dominantes , no todos los trabajos son con­
siderados "productivos", por lo tanto, no
todos son remunerados. Si el dinero es el
referente social de valor, se entiende que
los trabajos "no productivos" (no remu­
nerados), entre los que se encuentra el tra­
bajo doméstico, tienen menor sign ifica­
ción social. Existe una gran cantidad de
trabajo no reconocido como tal y, por lo
tanto, sin remuneración, realizado mayo­
ritariamente por mujeres, del que depende
la llamada "reproducción social"; es decir,
el trabajo ligado al ámbito privado-domés­
tico . El trabajo doméstico resulta un con­
junto de tareas que satisfacen las "necesi­
dades" familiares; genera valores de uso
consumibles por la unidad doméstica e
implica elementos de planificación, orga­
nización y gestión.

Es preciso, entonces, revisar los sig­
nificados que adquiere en los discursos

señalada por Crisrina Biaggi, Cecilia Canevari y Al­
berto Tasso, Mlljeres qlle trabajan la tierra. Un estudio
sobre las »mjeres rurales en la Argentina, Secretaría de
Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentos, Buenos
Aires, 2007 (serie Estudios e Investigaciones, 11). Dis­
ponible en <htt p://www.proinder.gov.ar/Productos/
BibliorecaldestaquesIESTINV.l llDefault .apx>.

ALEJANDRA DE ARCE



históricos el término "trabajo", para visua­
lizar y valorizar el trabajo doméstico reali­
zado por las mujeres del campo argentino,
como también revelar las representaciones
y valoración de sus trabajos "productivos",
registrando su presencia en el mercado
laboral, más allá de los análisis estadísti­
cos. Se intenta, de esta manera, reflexionar
acerca del reconocimiento de l trabajo
doméstico femenino, en un espacio donde
las fronteras entre lo "productivo" y lo "re­
productivo" son difusas y configuran, en
formas históricamente variables, las rela­
ciones e identidades de género.

En el caso de las m ujeres rurales, el
trabajo doméstico se complementa con
labores de pequeña producción para el
consumo familiar desde principios del si­
g lo xx y se lo fomenta para el efectivo
arraigo de la familia al carnpo.!" Por otra
parte, es evidente la presencia de las muje­
res rurales realizando trabajos remunera­
dos, entre 1930 y 1943, en exp lotaciones
agropecuarias y como asalariadas en los
establecimientos agroindustriales, aunque
estas actividades se encuentren subregis­
tradas estad ísticamente.P

1·1 Y en cierros momentos, tambi én se pi ensa en
el intercambio de los excedentes como aporte a la eco­
nomía familiar. Girbal-Blacha , "G ranja", 1989 ; Gu­
ti érrez, Edllcación, 2007, y "Actua r", 2007 .

15 Véase Torrado, Historia, 2003 . Según Barrancos
"el trabajo en el área del perido micilio, qu e ge neral­
mente ha significado relaciones económicas, suele ser
visro como parte de las funciones dom ésticas y, para
las mujeres, es difícil esrablecer su diferen cia ent re
los otros cuidados del hogar. Es necesario observar
entre los prob lemas del censo [de 1914], que las labo­
res típi camente femeninas resul raran casillero s rápi­
damente complerados, pero qu e hubiera difi cul rades
para dis t ing uir a las mujeres en las actividades que
'no eran prop ias de su sexo'... Barrancos. Mlljeres, 2007 ,
p . 140. Aunque la aurora se refiere a este Censo espe-

Estas estimaciones con respecto al tra­
bajo - p roduct ivo o "no productivo"- y
las asignaciones simbólicas en relación con
las tareas y los espacios legitimados para
cada género se basan en las estrucruras
de prestigio de cada sociedad.16 Los sis­
t em as de prestigio son determinados
his tórica y culturalmente y las construc­
ciones simbólicas alrededor de los distin­
tos "tipos" de trabajo como los espacios
y las funciones sociales definidas para
"lo femenino" y "lo masculino", son tam­
bién variables y resultan históricamente
condicionadas.

Así, prevalecen en la Argentina de los
años treinta del sig lo pasado "los signos
de una identidad femenina [que atribuye]
a las mujeres la debilidad física, intelectual
y moral, así como exceso de sentimenta­
lismo. Las funciones fundamentales de la
maternidad y el cuidado de la familia [son
consi deradas] consti tutivas de la esencia

, femenina" e incompatibles con las respon­
sabilidades de lo público, reservado a
los hombres . Estos devienen "protectores
materiales de la familia, al tiempo que
proveedores de las matrices morales de
uso"y D e esta forma, los vínculos entre
los géneros, como ejercicios de poder,
retratan a las sociedades según cada tern­
poralidad.!"

cfficarnenre, los su bsiguientes pl antean problemas
sim ilares a la hora de conocer la situa ción de las tra­
bajadoras.

16 Fem ández, Mnjer, 1994; Ortner y Whitehead,
"Indagaciones", 1996; Moore, AntrojJología. 1999. y
Pastor, "M ujeres", 1994.

17 Barrancos. Mlljeres, 2007 . pp . 11-1 2.
18 Históricamente, el ámbiro público ha cobrado

. mayor prest igi o. en detrim ento del privado. Co n­
secuenteme nte , se entiende como "trabajo" a aque­
llas act ividades "productivas" y remuneradas, orien-
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C ONSTRUCCIONES DE LA REALIDAD

RURAL: PUBLICACIONES DEL MINISTERIO

DE A GRICULTURA DE LA N ACIÓN
y L A C HACRA

Este estudio histórico sustenta sus análi­
sis e interpretaciones en diversos tipos de
fuentes para reconstruir las percepciones
de dos emisores institucionales (uno pú­
bli co y uno privado) acerca del mundo
rural y de la conformación de representa­
ciones acerca de los papeles y los trabajos
de las mujeres rurales.19

Por un lado , se analiza la revista La
Chacra como parte de las publicaciones
más destacadas de divulgación sobre el
ag ro argentino. Por otro lado, se recurre
al estudi o de distintos documentos del
MAN, como parte de los discursos estata­
les que integ ran est rategias de acerca­
miento al mundo rural y a sus problemá­
ticas, evidenciando una marcada intención
de resolverlas.r" Dentro de estos , algunas
publicaciones (almanaques, folletos) están
pensadas para llegar a las familias rura-

radas a producir bienes o servicios para el mercado y
el Esrado, es decir, las relacionadasal espacio púb lico.
Esra situaci ón favorece la invisibilidad de las labores
domésticas y de subsistencia realizadas por las muje­
res, significándolas como deberes correspondientes a
su género.

19 Según Raiter, los emisores institucionales pla­
nifican la transmisión de contenidos de las represen­
raciones basándose en las creenciase imágenes previa­
mente constru idas, compartidas por una comunidad
lingüística que ya tienen prestigio y un grado de vero­
simi lirud y están presentes en el momento de proce­
sar nuevos estímulos.

zo Al menos esto evidencian los textos prod uci­
dos por este ministerio y las dificultades, en su mayo­
ría relacionadas con recursos económicos escasos, que
refieren sus funcionarios.
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les; otras (memorias, anales de enseñanza
agrícola, boletines) son comunicaciones
de circulación más restringida, técnica y/o
inst itucional .

El Ministeriode AgriC/tltttra dela Nación

la creación del Ministerio de Agricultura
de la N ación institucionaliza una preocu­
pación g ube rnati va p or los problemas
agrícolas y la creciente importancia eco­
nómica de sus productos hacia fines del
sigl o XlX.2 1

A partir de la reforma constitucional
de 1898 y la sanción de la ley de Minis­
terios Nacionales (ley 3727), el Estado
argentino enma rca legalmente estructu­
ras institucionales previas.V asignando al
Ministerio de Agricultura

el despacho de rodos los asu ntos someti­
dos al rég imen y fomento de la p rosperid ad

agrícola, industrial y come rcial de la nación,

engloba ndo aspecros tales como t ierra pú­
b lica, inmig ración , colonización, enseña nza

y leg islación agríco la y ganadera, estadís­
t icas, fo mento de bosques y ac tividades

m ineras , desarrollo y reglamentación del
co mercio interior y exterior.P

2 1 Ruffini, "Nuevo", 1998. Esta autora afirma
que "la creación de una repartición que se ocupe de
estos asuntos vita les [tierras, agricul tura y coloniza­
ción] pata el crecimiento económico del país , con
rango min isterial , es una posibi lidad planeada como
respuesra a las cuestiones que este crecimiento sus­
cita. Es un proyecto alentado y suger ido por impor­
tantes sectores del quehacer nacional e internacional."
lbid., p. 375 .

22 Véase Girbal- Blacha, Centros, 1980, e Historia,
1982.

23 Ruffini, "N uevo", 1998 , p. 378.
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Consecuentemente, se organiza con
una subsecretaría y cuatro direcciones:
Tierras y Colonias, Agricultura y Gana­
dería, Industrias y Comercio, e Inmi­
gración, siguiendo como modelos a sus
pares estadunidense, itali ano, alemán y
francés.24 Si bien la creación de esta nue­
va repa rt ición refuerza el carácter cen­
trali zador, intervencionista y director
del proceso económico del Estado ar­
gentino;"

la falta de cohesión y cont inuidad admin is­
tr at iva [entte 1898-1 90 2], un ida a una
maqu inaria burocrática desatenta a los pro­
blemas reales de la agricultura y a magros
ptesupuestos desigualm ent e distribuidos,
retardan el arbitrio de soluciones eficaces,
capaces de llevar beneficios a los trabajado­
res rurales.26

El intervencionismo estatal se enfati­
zará hacia 1930 cuando la crisis interna­
cional condu zca a una caída del modelo
agroexportador, evidenciando sus falen­
cias y la necesidad de fortalecer -por dis­
tintos medios- el mercado interno, sub­
vencionar al agro e impulsar el desarrollo
industrial. Los cambios en la estructura
burocrática del MAN responden, hast a
1943, a las diversasposturas de los gobier­
nos sucesivos y los ministros designados
en cada ocasión, frente a las dificultades
de la agricult ura nacional y regional. El
IvIAN se constituye en el organismo prin­
cipal del Estado argentino que tiene bajo
su responsabilidad implementar políticas
que contribuyan a mejorar la situación del

1,1 Girbal-Blacha, Centros, 1980.
25 Ruffini , "Nuevo", 1998.
26 Girbal-Blacha, Centros, 1980, p. 22, YRuffini,

"Nuevo", 1998.

agro ante la crisis y evitar el éxodo rural­
urbano. :"

La vinculación entre esta repartición
estatal y las familias rurales se constituye,
entonces, en un elemento central de la
relación entre el Estado y las mujeres del
mundo agrario ya que ellas son conside­
radas piezas fundamentales en el proceso
de mantener la cohesión de las familias y
su eficaz asentamiento en el campo. Las
publicaciones dirigidas a losías) agricul­
rores/as) son parte de estas estrategias de
formación de una "concienciaagraria" que
junto con el fomento del arraigo a la tie­
rra, el aumento y diversificación de la pro­
ducción y la educación rural marcan algu­
nos de los objetivos de los ministros y
funcionarios de esta repartición desde
1930 hasta 1943.28

((lvIantenerel permanente contacto
de la población rural delpaís con el lvIinisterio
de Agricttltttra dela Naciónl! 29

Las distintas fuentes consultadas del MAN
son producidas por su propia Dirección
de Propaganda y Publ icaciones, que posee
una imprenta en el mismo edificio del

27 Sobre las rransformaciones de las políricas agra­
rias, desde una perspecriva que riene en cuenta los
cam bios en la clase polírica y la buro craci a de l
Min isrerio de Agr iculrura, véase Blacha, "Burocracia",
2008 .

28 Tal como fuera señalado por Ruffini, la inesra­
bil idad de los cargos es una constan te en los pri me­
ros riempos del MAN. Entre 193 0 y 1943 se suceden
como minist ros de esta carrera: Juan B. Fleiras, H o­
racio Beccar Varela, David Arias, Amonio de Tomaso,
Luis Duhau , Migu el A. Cárcano, J osé Padilla, Cosme
Massini Escurra y Da niel Amadeo y Videla.

29 Mi nisterio de Agric ulrura de la N ación, Alma­
naque (en adelante MAN, AllIlanaqlle) 1937 , p . 60 .
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ministerio .3D La producción de esta direc­
ción es muy amplia y responde - proba­
blemente- a una lógica institucional que
pretende abarcar distintos segmentos de
intereses acerca del mundo rural y sus pro­
blemáticas. A partir de los diversos docu­
mentos seleccionados" l para el análisis, en
esta investigación se intentarán compren­
der las perspectivas del MAN Yde sus téc­
nicos sobre el ámbito y el hogar rural y
las expectativas centradas en los habitan­
tes de la campaña.

Las publicaciones del MAN tienen dis­
tintas finalidades que inciden en la confor­
mación de sus públicos lectores. Alg unas
son comunicaciones insti tucionales; tal es
el caso de las memorias y los anales de
enseñanza agrícola. Otras, como los fo­
lletos y los almanaques, están destinadas

30 En los m ism os alma naq ues, ellv[AN - sus fun­
ciona rios- exp resan sus objetivos: "El MAN su mejor
consejero, ed ita numerosas publicacio nes en las cua­
les encont rará usted convenien tes d irecti vas, da ros y
noti cias acerca de la acción desarro llada por el Depar­
rarnenro para propulsar, or ientar y proteger la pro­
ducción, la ind uscria y comercio del país [. . .] Boletín
de[omento rural . Publicación de inter és ge nera l para
el hombre de campo , escr ira en form a ame na y de
fácil enrend irnienro. Traca con preferencia sobre agri­
cu ltura y g ranja. Boletín ganadero. De ig uales carac­
terísticas y destino q ue el precedente, pero ocupándose
ún icamente de ga nade ría y sus der ivados. Boletín[m ­
tas JIhortalizas. Traca asuntos referent es a la produc­
ción y come rcializació n de la producción frur ícoln y
de hortalizas. Boletín noticioso [.. .]." MAN, Allllanaqlte,
1938.

31 De las fuentes consultadas qu e incluyen alma ­
naqu es, folletos de fomento rural , anales de enseñanza
agrícola, memorias, boletines, se cons iderarán pri ­
mordi almente para el análisis aq uellas que se consti­
tu yen en "nexos" enrre el ministerio y los(as) ag ricul­
roresías). El resto de las publicaciones serán utilizadas
para dar cuenra de las perspectivas inst itu cionales del
MAN.

138

primordialmente a la educación e instruc­
ción de los pobladores rurales. Los boleti­
nes están compuestos por informes e
invest igaciones de distintos profesionales
del MAN Yestán escritos en un lenguaje
técnico-académico. Los almanaques son
publicaciones anuales que resumen múl­
tiples aspectos de la realidad nacional.
Describen la división de poderes y dan
cuenta de los funcionarios en los distin­
tos cargos, a nivel nacional, para luego
especificar la estructura jerárquica y orga­
nizacional del MAN . Esta organización de
contenidos cambia en cada edición, man­
teniendo el calendario rural de trabajos
ag rícolas y ganaderos - mes a m es, y
muchas veces, regionalmente organizado.
Además se incluyen artículos de divulga­
ción -firmados por funcionarios(as)- refe­
ridos a distintas producciones, plagas,
enfermedades de plantas y animales y
otros aspectos importantes para instruir a
los(as) habitantes de la campaña. Los folle­
tos de fomento rural son ediciones de cua­
tro páginas en formato pequeño, que se
distri buyen -al igual que el resto de las
publicaciones- entre "agricultores, gana­
deros , industriales, cooperativas, entida­
des grerniales'V en todo el país a través de
la oficina de Expedición y Ficheros como
también por intermedio de la D irección
de Agrónomos Reg ionales y en las clases
y demostraciones teórico-p ráct icas del
Tren Exposición de Fomento Gra njero.P
Generalmente aportan consejos básicos
sobre cunicultura, avicul tura, apicultura,
sericicultura, conservación de fru tas y
legumbres, explotac ión del cerdo, aun ­
que también proporcio nan conocimientos

32 MAN, Allllanaqlle, 1938, p. 93.
33 M inisterio de Agricultura de la N ación, Melllo­

ria (en adelante MAN, Mellloria), 1932- 1933.
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prácticos acerca de la eliminación de cier­
tos tipos de plagas o enfermedades vege­
tales o animales.

La Chacra. "La gran revista argentina
para el hombrede campo"34

La Chacra, Revista Mensllal deAgriCllitllra,
Ganadería eIndustrias Anexas surge en no­
viembre de 1930 como publicación de la
Editorial Atlántida, institución fund ada
y dirigida por Constancio C. Vigil desde
191 8 hasta su muerte en 1954.35 Dentro
de las diversas publicaciones de la edito­
rial , La Chacra se constituye en un espa­
cio de socialización que transmite y recrea
imágenes, valores e interpreraciones'" res­
pecto al mundo rural argent ino a partir de
la divulgación de contenidos vinculados a
las explotaciones agropecuarias y las indus­
trias asociadas a dichas producciones.

De esta manera, La Chacra se propone
una m isión pedagógica definida en torno
a la difusión de los procedimientos más
adecuados para obtener éxito en la explo­
tación rural, a la vez que proclamaba el
deseo de cumplir una verdadera función
social .V Así , busca conseguir un público
lector ate nto a los problemas del agro,

34 La Chacra, junio de 1935.
3S Sobre la esrrucrura general de la revisra y rem as

ge nera les, véase G ur iérr ez, "Rev ista", 2005.
36 Sobre la constituc i ón de las revisras como espa­

cios de socializac ión hisrór icam enre config u rados,
v éanse G irba l-Blacha, "Leng uajes" , 2006; G irb al­
Blacha y Quarrocchi-Woisson, Cuando, 1999 . Sobre
la im porrancia de la hisroria de las revistas, véase Ula­
novsky, Paren, 2005. Sobre la ge neraci ón de un im a­
g inario común a t rav és del desarro llo de los med ios
de comunicac ión, véase Anderson, COIIIIII/idades, 1993.

37 Guriérrez, "Revista", 2005, p. 25.

incluyendo notas que informan sobre nue­
vas técnicas y desarrollos tecnológicos cuya
implementación favorece un aumento
de la productividad. Estos inte reses se
registran también en las publicidades que
divulga la revista, vinculadas a estos mis­
mos temas. 38

Además, si bien la mayor parte de la
publicación está referida a notas técnicas,
otras secciones tienen por objetivo la difu­
sión al público rural, de distintos eventos
nacionales y regionales, ge neralme nte li­
gados a celebraciones de coronación de
reinas e información relacionada con me­
didas estatales.

Otro aspecto importante para cons i­
derar en este trabajo son las secciones di­
rig idas a las mujeres rurales -" ("Para la
mujer y el hogar", "La mujer campesina",
"El hogar en la campaña") que irán mar­
cando una identificación de las mujeres
con los trabajos en el hogar. La inclusión
de la familia completa como público se
refleja en la incorporación de contenidos
para los niños ("El rinconcito de los ni­
ños" , desde mediados de 1943), un espa­
cio de pasatiempos, cuentos y, también,
publicidades sobre artefactos que brindan
comodidades para la vida en el campo
(donde se ilustra a la famili a completa dis­
frutando de su adquisición).

38 En 1935, la revisra se auroinvisre de auro ri­
dad como para suger ir sus lecrores(as): "Procure usred
que no exisra en e! país un solo rrab ajador ru ral que
no sea lecror de La Chacra y hará usted algo posirivo
y eficiente por la prosperidad de las indusrri as ag ro­
pecuarias y por e! progreso nacional. " 1.LI Chacra, enero
de 1935, p . 46 .

39 En su carálogo de norm as pe riod ísricas, Cons­
rancio C. Vig il considera q ue "la mujer es más de la
m irad de! público lecror de un a revista", U lanovsky,
Paren, 2005 , p. 14 9 .
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"TODA PERSONAQUE SE DEDIQUE
ALA EXPLOTACIÓN RURAl, DEBE TRATAR
DE lVIEJORARlA,,4D

las condiciones políticas, sociales y econó­
micas de la Argentina de los años treinta
son objeto de divulgación en La Chacra,
sólo si son atinentes al mundo rural. Así,
los eventos políticos que aparecen releva­
dos por esta publicación están general­
mente relacionados con medidas estatales
importantes para el agro. Los técnicos ,
profesionales y funcionarios del MAN se
convierten en referentes permanentes de
La Chacra y, en muchos casos, en colabo­
radores de la revista . Consecuentemente,
los cambios en el ministerio son amplia­
mente registrados. Esta situación revela
que, durante este periodo, la Editorial
Atlántida "simpatiza" con la clase polí­
tica y difunde su accionar "parri ótico?"!
a partir de construirse como interlocutora
válida del MAN y de llevar a los poblado­
res rurales aquellos conocimientos que, de
ser puestos en práctica, redundarán en el
aumento de la productividad de las explo­
taciones rurales y, por ende, en "el engran­
decimiento de la nación ". La diversifica­
ción de la producción en las chacras se
convierte en uno de los objetivos que
se propone, dentro de su "programa pe­
dagógico", esta publicación . En relación
a esta cuestión, los almanaques del MAN

·10 MAN , A IlI/tllIClqlle, 1937, p . 14.
.j I En estesentido, un dato importantees laedi­

ción del "Documento forográficode la revolución
del 6 desepriembrede 1930", que es muy publicirado
desde la revista y que registra- incluso- la opinión
deJosé F. Uriburu, al respectodesupublicación. Esta
forma tanexplícira de afinidadpolítica no volverá a
reiterarseen este periodo y menos aún, durante la
décadadegobierno peronisra.
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también proveen a los(as) agricultores(as)
de "herramientas" (inclusive proporcio­
nan insumas: semillas, planteles de ciertos
anima les de gra nja, además de indicacio­
nes por correo) y explicaciones sencillas
para aumentar la rentabilidad de las ex­
plotaciones rurales fomentando el auto­
abastecimiento. Las pequeñas industrias
caseras son parte de esta prédica.

Tanto La Chacra como los folletos, que
son distribuidos entre la población rural
por los agrónomos reg ionales dependien­
tes del MAN Ypor el tren de fomento de
granja42 de esta misma repartición, apelan
a que los productores introduzcan en sus
explotaciones la avicultura "moderna", la
apicultura "racional", entre otros empren­
dimientos que incluyen la sericicultura,
la cunicultura, que se destinarían tanto
a la alimentación de la familia del traba­
jador como a la venta de los productos
excedentes, remediando -en la situación
de crisis de la agricultura- las pérdidas en
los rendimientos de sus cosechas .t" En
1932, La Chacra dest aca que

-12 "El tren de exposiciáu de industrias de granja
consrade cuatrovagonesequipados, dondeviajan los
técnicosdelMAN especialistas enavicultura, conserva
yaprovechamientode la frura, apicult ura e industria
lechera. L1. intencióndel MAN es aporrar conocimien­
ros útiles a los chacareros y enseñanzas prácricas
de innegablevalor para el pequeño industrial". La
Chacra, marzode 1931, pp. 56-57.

4-' Sobre la importancia de la avicultura el MAN

interpela a "quienes crían aves en la granjay com­
plementanestaactividad con la exploración deotrns
industrias [escuchan los consejos del MAN] , ya que
estaesen realidad la forma ideal comosedeben criar
las aves". Ministerio de Ag ricultura de la Nación,
Folletodefoll/elllo tttral (enadelante MAN, Folleto),núm.
28, 8 ele octubre de 1936. En tanto, la apicultura
casera"requiere unadirecriva racional.Deello surge
la necesidaddeque nuestros chacareros, maestros ele
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en los anuales ma memos de difícil orienta­
ción de nuestra campaña, es de todo puma de
vista ponderable la acción del Ministerio
de Agricultura de la Nación, al llevar en una
forma tan efectiva una enseñanza práctica
que se efectúa en el mismo terreno, dando
nuevas oriemaciones que reportarán incues­
t ionables beneficios a nuestr a població n
rural."

"A QUÉ DEBEN DEDICARSE LAS MUJERES
EN EL CAMPO"45

La importancia de las labores de las muje­
res del mundo rural había sido entendi da
en términos de arraigo familiar y como
factor primordial del aume nto de la pro­
ductividad desde p rincipios del siglo xx.
A partir de 1914

para un grupo de ingenieros agrónomos del
Mr\N [ . . .] la mu jer era visra como el ageme
cent ral del arraigo a la tierra y en la difu­
sión de la prod ucción gran jera, el ideal se
proponía para la región [pamp eana], e iba
más allá de div ulgar la alfabetización. En
definitiva se traraba de impon er a través de
ella, roda un estilo de vida: 16

Estas disposiciones y los sig nificados
que se reproducen en estos discursos son

escuelas, empleados y otrassantas jJeIJOllr/.r f///e rire» en
e/ (r//l/jJo miren con sim parfa e interés a la apicultura
casera l...] obrendrán economías nada despreciables".
,\I/IN, Fo//e/o, núm . 20,3 1de agosro de 1936. L-1s cur­
sivas son mías. ,\IAN, Mellloria, 1931-1932. La Cbncm
enfatiza consranremenre los beneficios de la inclusión
de las "ind ustrias de la g ranja". u/C!Jr/(/"{/ , abril de
1936, p. 8 1, Yjunio de 1937, p. 89.

,1·1 La C!JfIlTa. febrero de 1932, p. 56.
·15 u/C!Ja(/"{/, enero de 1931, p. 16.
'16 G uriérrez, EtllICrlcitÍlI, 2007, p. 111.

acentuados por el Estado intervencionista
desde 1930, buscando alterna tivas frente
a las dificultades del modelo agroexpor­
tador en tiempos de crisis socioeconómi­
ca. También, intenta frenar el éxodo y el
despoblamiento rural,47 revalúa las con­
di ciones de acep tación de la inmigración
y conforma instituciones coloniza doras.
En este contexto, surgen renovados di s­
cursos preocupados po r el "flagelo de la
desnatalizaci ón".48

Discursos y sugestiones para las IIllljeres
agrarias

En sus prim eros números, La Chacra apa­
rece con un formato simi lar al de At/án­
tida49 C'revis ta semanal ilustrada" de la

·17 En ocasión de la inauguración de las aud icio­
nes "voz DEL HOG AR AGR íCO LA" (iniciat iva de la
Dirección de Enseñanza Agrícola en L. R. 6 Radio
Mitre) el minisrro, e/ doctor Padi lla, enuncia: "N ues­
rra p reocupación económica actual marca la necesi­
dad de bu scar una solución al éxodo qu e se viene
observando en la población de nuestros campos. Hay
que rratar de radicar al agri cultor y rodearlo para ello
del ambiente g raro q ue lo are con lazos más fuert es
que los de una conciencia material determ inada. Para
lograr este propósiro, la acción de la muj er alcanza
una significación evidente, Su acción en e/ hogar y
en el predio que lo rodea puede darle un mejor con­
renid o de belleza a la vida agra ria y compensarle al
esforzado traba jador de la tierra las horas de f.~ r iga

que esta exige. " Minisrerio de Agr iculrura de la Na­
ción, Alla/e.r de Enseñanza /vgr/col« (en adelante ,\I/IN ,

A lla/e.r) , 1939, p. 14.
·1" Un ejemplo clave de esta articulaci ón de preo­

cupaciones es el libro de Alejandro Bunge, Una IIl1em

Argenlil/r/, publicado en 1940.
' ;9 Véase César D íaz, "At/ríll/itltl, un magazine que

hizo escuela", en Historia de Rcuistas tl l:~ell/illtl.r, r. 11 1,

fil l ER, 1999. Disponible en <lm p://www.learevisras.
con1>.
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misma editorial) com o una revista rural
intercalando entre las "informaciones de
interés para el chacarero 'P? y los temas
generales, gran cantidad de pági nas dedi­
cadas a fotografías de mujeres y niñ os de
las altas sociedades provincianas C'Noras
del interior"), secciones de pasatiempos,
de humor, cuentos, versos, construcciones
modernas e industrias caseras. También
se incluyen secciones de primeros auxi­
lios, "Para la cocina en el campo", "La
modista en el campo", "Para la familia del
trabajador rural", "Labores femeninas",
"D e utilidad para su hogar", "Fórm ulas
útiles para la mujer", "El hogar en la cam­
paña", todas ellas evidencian la inclusión
dentro del público lector de las integran­
tes femeninas de los hogares rural es y la
marcada intención de los editores de "acer­
carse" a ellas.

Los cambios anuales de estructuración
temát ica de la revista van haciendo desa­
parecer, hacia fines de 1938, la profusión
de fotografías que conformaban las "N o­
tas del interior" , para que estas pasen a
ilustrar las secciones dedicadas a los distin­
tos tipos de trabajos ru rales, productos ,
cosechas. Aun así subsisten las notas per­
manentes dedicadas a difund ir representa­
ciones acerca de cómo deben ser y qué tra­
bajos deben realizar las mujeres en el agro.

Si bien la revista se auropresenta como
dirigida al "hombre del campo argentino",
las mujeres, tal como lo pensara Cons­
tancio C. Vigil, forman parte esencial del
lectorado de La Chacra en tanto destina­
tarias de la prédica rural ista que se cons­
truye desde este medio. Evidencias son ,

50 Donde se incluyen consejos y novedades sobre
animales de la chacra, indicaciones sobre la elabora­
ción de conservas, quesos y ot ras industrias caseras,
cultivos, etc étera,
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como se ha señalado, la gran y variada can­
tidad de noticias que se dedi can a la con­
quista del público femenino. Entre 1930
y 1943, los títulos de las secciones desti ­
nadas a las lectoras varían. D esde 1930 a
1937, "Para la mujer y el hogar" se con­
forma con notas separadas en la revista; el
lugar donde aparece esta denominación
es el sumario. Aquí se incluyen recetas,
consejos prácticos sobre alimentación, cos­
tura y prepa ración de conservas . H acia
fines de 1939, la sección deja de ser deno­
minada de esta manera y es -aparente­
mente- reem pl azada por otra llam ada
"Consejos práct icos" (que incluyen trucos
de ahorro , reciclado de mat eriales út i­
les para la vida cotidiana) junto con algu­
nas notas dispersas sobre las tareas de las
mujeres en la huerta, sobre la maternidad,
puericultura, educación y/o alimentación
de los hijos(as).

En di ciembre de ese m ism o año se
incluye la sección "La mujer campesina",
aunque sigue una columna de "Consejos
prácticos", que continúa tratando las mis­
mas temáti cas. H acia agosto de 1940 se
transforma en "La mujer en la chacra" que ,
en junio de 1945 , se denominará - nueva­
mente- en "El hogar en el campo ". Es
importante destacar que, aunque los edi­
tores opten por cambiar la forma de nom­
brar las "secciones femeninas" de la revista,
los contenidos de las representaciones que
transmiten a partir de estas vinculan siem­
pre a las mujeres con el trabajo dom éstico,
incluyendo en el mismo , las labores de la
pequeña producción para el abastecimiento
fami liar, típ icamente "ferninizadas" en la
división sexual de los papeles en el campo.

Las fuentes analizadas provenientes del
MAN contienen ciert os indicios , más o
menos explícitos, que pueden ser consi­
derados en la construcción de representa-
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ciones sobre la división del trabajo , pape­
les e identidades en el agro argenti no. Por
un lado, uno de los espacios que otorgan
visibilidad a las mujeres son los calenda­
rios de actividades rurales en los almana­
ques. Allí, las imágenes y fotografías que
ilustran los distintos mes es -descritas
como "escenas de la campaña"- ayudan a
vislumbrar concepciones acerca de la vida
ru ral y el t rabajo de las mujeres en el
campo. Esta publicación también incluye
artículos sobre la higiene y el cuidado de
los niños y niñas , así como las preparacio­
nes de remedios caseros para aliviar enfer­
medades leves en el medio rural. En las
recetas e indicaciones para el m anteni­
miento de la huerta, las aves de corral y
ap icu lrura, el público fem enino queda
incluido en la apelación a la "familia del
agricultor" o como "habitantes de la cam­
paña". En las instrucciones que se repro­
ducen en las otras publicaciones del MAN
que llegan a los pobladores rurales, el len­
guaje es sencillo pero técn ico y omite, en
muchas ocasiones, marc as que indiquen
el género del destinatario.

Del análisis de los textos de comunica­
ción inst itucional , las referencias a las
mujeres rurales se encuentran condensadas
en los informes de los cursos del Hogar
Agrícola, dictados por la Dirección de
Enseñanza Agrícola del ministerio. Final­
mente, la presencia femenina en la estruc­
tura burocrática del MAN puede registrarse
en los art ículos de divulgación técnico­
cient ífica, que distintas especialistas de las
direcciones de esta agencia estatal publi­
can en almanaques y boletines.

Es a partir de estas consideracionesque
pueden encontrarse las diversas represen­
taciones y signifi cados del trabajo de las
mujeres del agro argenti no en los escritos
del MAN y La Chacra.

El trabajoen las chacras

Para los trabajos que se realizan en las
inmediaciones del hogar (avicultura casera,
cunicultura, apicultura, sericicultura, co­
mo también para el cuidado de la huerta
familiar y otras industrias caseras)se apela
a las mujeres "chacareras'', "amas de casa",
"campesinas", convirtiendo estas labores
en parte de sus obligaciones genéricas y
significándolas como inherentes al trabajo
dom éstico' ! La salazón de carnes, la pre­
paración del pan, del jabón y de conservas
para el abastecim iento de los hogares, son
instaladas como obligaciones de las "due­
ñas de casa"en el campo (véase imagen 1).

En 1931 , La Chacra sugiere que

las m ujeres ag ricultoras [. . .] deben dejar d u­
rante los d ías de semana su afición al mltge y

a las uñas rosadas e im pecables y dedicarse
a cul tivar en el vasto campo de la agricul tura

aq uellas peqneiias industriaspropiasele la JIllder
y que sus esposos desdeñan [pues] los proble­
mas q ue se presentan hoy a los q ue cul tivan

la t ierra son ta n múltiples que no alcanza el
número de los varones que se dedican a

resolve rlos para sa tisfacer las necesidades
generales .52

5 1 En 1942, La Cbacra se refería a las pQ[en­
cialidades de la sericicultura como industria casera
en estos térm inos: "Con la sericicultura se pueden
aume ntar fácilmente los ingresos de una famil ia. Es
una indust ria tan fácil, que puede ocuparse en ella
tanto el anciano como el niño, y más especialmente
la mujer. La producción de capullos pocos obstácu­
los puede ponet a los quehaceres de la casa, ni tam­
poco impide el cultivo de la abeja y cría de aves de
corral." La Chacra, febrero de 1942, p. 76.

52 La Cbacra, enero de 1931, p. 16. Las cursivas
son mías.
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Imagen 1. "Fabricación de pan casero" en Le! Cbacra, febrero de 1942.
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Se reproducen aquí los estereotipos de
género que construyen varones-proveedo­
res económicos de los hogares, quienes
sólo en circunstancias adversas -como la
crisis que atravesara el país por aquella
época- pueden ser "ayudados" por sus es­
posas a solucionar los problemas del sus­
tento familiar. Las muj eres, dependientes
económicas de los esposos e "inactivas" -u
ocupadas en mantener su belleza- deben
realizar aquellas pequeñas industrias que
susesposos desdeñan (por no ser parte de las
"tareas masculinas") como ser el cultivo
de las plantas y flores para la recolección
y purificación de sus semillas, al comercio
de plantas pequeñas, de las legumbres,
flores de estación. Estas pequeñas industrias
son "propias de las muj eres", pero no son
consideradas como trabajo productivo -in­
tegrado al mercado- sino como "ent rete­
nimi ento": "el jardín y el huerto reservan
infinita variedad de preocupaciones, aten­
cion es y d istracciones a la mujer que
quiera buscar una variedad a las rutinas
de la vida casera", 53 pero sin salir de la
periferia del hogar.

Estas consideraciones -sobre los tra­
bajos específicos de las mujeres en la pro­
du cción propi a de la chacra- valen tanto
para las esposas como para las hijas de los
chacareros. En febrero de 1932, La Chacra
publica una pequeña nota titulada "U n
buen ejemplo". All í, condensa en pocas
líneas, con el caso de la hija de uno de los
colaboradores de la revista , significados
en torno al trabajo de las mujeres y acerca
de la importancia de la producción nacio­
nal de det erminados productos, inte­
grando un discurso general que apela al
ahorro y a la disminución de importacio-

H lbid.

nes de productos ag rícolas. Según La
Chacra,

la señorita Raque! Cruz Gowa [. . .] se dedica,
en compa ñía de su señor padre, ala frut i­
cultura, en e! convencimiento qué dentrode
las labores de la chacra al alcance de la nmjer,
este renglón es uno de los más prod uctivos
y que lo será, aún más el día que se le dedi­
que la atención que merece. La fruta, como
la flor, son productos nobles a los qllela IlIl1jer
debe dedicarleSIlS preferencias. Si en todas nues­
tras chacras y estancias hub iera una niña con
los entusiasmos de Raquel Cruz Gowa por
la fru t icultura , a buen seguro el pa ís no
hubie ra tenido que invertir, en la compra
al extranjero, las siguie nt es cant idades:
604 567 pesos en limones, 1 084000 pesos
en naranjas y mandarinas, 10 166 697 pe­
sos en manzanas y peras, 1 166697 en cirue­
las secas, 408 000 pesos en pasas de higos,
380 532 en frutas varias y 1 158000 pesos
en frutas en conserva.54

De esta manera, el texto refiere a labo­
res dentro de las chacras que están al al­
cance de las mujeres -mientras otras no
lo están- señalando a la fruticultura y a
la floricultura como "producciones nobles"
a las que las mujeres deben dedi carse. Si
se educa a todas las niñas de las chacras y
estancias y se las entusiasma con estos cul­
tivos se evitará el gasto del "país" en la
importación de productos agrícolas y se
fortalecerá la economía nacional.P En el

54 La Chacra, febrero de 1932, p. 73 . Las cursi­
vas son mías.

55 Esta misma preocupación por la recuperación
económica argenrina es consranre duranre el periodo
abordado. Desde el A llIlClIIClqltede 1937, el MAN repro­
duce las palabras de l ministro, doctor Mig uel A.
C árcano: "Corresponde a los trabajadores del camp o
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mismo sentido, en 1939 el ministro de
Agricultura de la nación , el doctor Pa­
dilla, se refiere a la importancia de la edu­
cación rural de las mujeres aseverando que
"es indispensable reimplantar la enseñanza
del hogar agrícola destinada a las perso­
nas e hijas de los agricultores para mejo­
rar las condicio nes de vida en la chacra
argentina".56 Como en tiempos anterio­
res, se piensa la instrucción de las mujeres
en función de otorgarles "recursos [para]
velar por el bienestar de su hogar y la edu­
cación de sus niños".57

Por ocra parte, la creación, cuidado y
conocimientos de la huerta familia r son
considerados parte sustantiva de las res­
ponsabilidades femeninas en el campo.
Así, numerosas notas se refieren a estas
como "tareas propias de la mujer rural"
instando a las esposas a colaborar con el
"progreso" hogareño y nacional a part ir
de estas actividades: "el cultivo de hortali­
zas en la huerta familiar asegura una fuen­
te muy importante de alimento fresco y
nutritivo para la mesa de la familia [co­
mo así también un] buen medio para ga­
nar dinero".58 Este concepto es reafirmado,
años después, incluyendo a los niños en
estas actividades :

una proporción muy grande en el resurg imi ent o del
bienestar com ún. Reclam o para el gobierno del que
formo parte [el qu e presid e el general e ingeniero
Agustín P.J USto] el haber contr ibuido firrnemenre a
canalizar y orientar hacia la consolidación de las indus­
trias funda me n ta les, el esfuerzo de todos ." MAN ,

Almtl/ltlq/le, 1937, p. 117 . Sobre la publicidad de los
producros nacionales -desde discursos estatales y pri­
vados- durante la crisis de los treinta, véase G irbal­
Blacha y Ospi ral, "Vivir", 2005.

56 MAN , Auales, 1939, p. 4 .
57 lbid., p. 91.
5H La Chacra, noviembre de 1932, p. 23 .
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El hogar que pueda mantener una huerta
bien surt ida se puede decir que tiene la mi­
tad de la alimentación casi g ratu ita [con un
costo m ínimo] el trabajo qlle demanda es
Iiuianoy puedeestar a cargo, salto la labor del
pnnteo, de las umjeres o niiios.59

Por su parte, el MAN desde el Almana­
que de 1930 señala que "la conservación
de verduras en la casa, es de gran impor­
tancia en la economía doméstica [...] las
verduras [excedente~ pueden aprovecharse
conserv éndolas '' ." Así, la producción
hogareña de las mujeres (esposas, hijas,
madres , hermanas) se convierte en una
parte primordial de la economía doméstica
agraria, tanto para la alimentación fami­
liar como para la generación de ingresos
extras, por la venta de los excedentes o de
conservas.

Otra actividad vinculada -desde las
representaciones- con los espacios "bajo
el dominio" de las mujeres en el agro es la
avicult ura casera. Esta es considerada en
La Chacra como una labor "para dueñas
de casa diligentes y atentas a sus inrere­
ses".6! Aquí, las mujeres son comparadas
tanto con los avicu ltores profesionales,
industria les y los "simples aficionados",
siendo ellas "autoridades" en esta produc­
ción hogareña, puesto que saben exacta­
mente lo que produce el gallinero: "La
dueña de casa las conoce a todas, y en
cuanto ve que una gallina no le pone, la
vende o se la come."62

59 La Chacra, diciembre de 1936, p. 94 . L'lS cur-
sivas son m ías.

60 MAN , A ll/ltl/ltlq/le, 1930.
6 1 La Chacra, marzo de 1931 , p. 35.
62 [bid. Tam bién pueden registrarse , aunque en

menor frecuencia, mujeres ligadas con emprend i­
miemos corpora tivos, como es el caso de dos vocales
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También, el Ministerio organiza cur­
sos del Hogar Agrícola (Dirección de En­
señanza Agrícola). En ellos acentúa los
dis tintos trabajos que deben desarrollar
las mujeres en los hogares rurales. Los pro­
gramas construyen representaciones de
esposas-amas de casa-madres que, a partir
de las enseñanzas del MAN, cont ribuyen a

colaborar al éxiro de las tareas de una explo­
ración ru ral , a velar por el bu en manteni­
mi ento de l hoga r y la bu ena edu cación de
los niños; en otros términos, a formar en el
medi o ru ral jóven es vigorosas y fuertes de
espíriru , verdaderas mujeres de calJljJo.63

Al trab ajo doméstico se le suman
microemprendimientos productivos, que
por ser realizados en las cercanías de los
hogares -y por los miembros femeninos
de estos- son comprendidos como "debe­
res", "ayuda", "colaboración" pero rara vez
como trabajo (en la acepción "productiva
y remunerada" de este término). Aun así,
el significado y el alcancedel trabajo feme­
nino en el campo es señalado por el direc­
tor de Enseñanza Agrícola, el ingeniero
Aubone, en los sigui entes términos:

Esta campaña [la d ifusión práct ica y rad ial
del Hogar Agrícola] tiend e en su esencia a
dar una mayor capacidad a las hij as y a las
mujeres de nuest ros agriculrores, frente a su
tarea múlriple, compleja y fundamental en
la di rección del hogar campesino, dond e no
sólo debe ser esposa, madre y educadora de

de la Asociación Argentina de Avicultura, Emilia ÁI­
varez y Luisa Storacce, únicos miembros femeninos
de la comisión directiva de esta entidad que vincula
a avicultores y técnicos en defensa de los intereses de
esta actividad. La Chacra, febrero de 1931, pp. 6-7.

(,., MAN , Aua/es, 1939, p. 90. L-1s cursivasson mías.

sus hijo s, sino que debe encargarse ta m bién
de la alimentación, la vestimenta, el cuidado
del mobil iario, la cr ianza de aves , la aten­
ción de la hu erta y demás menest eres de la
granja. Esa mi sión tan pesada como necesa­
ria , es d ig na de todo estím ulo y de to da
ayuda por parte del M inisterio de Agricul ­
tura, pues en el hog ar campesino está la
g randeza de la economía nacion al .v'

Trabajos extra-hogareños de las mujeres
rurales

En las notas sobre las distintas produccio­
nes regionales, las fotografías contribuyen
a visualizar otros trabajos que asumen las
muj eres en el mundo rural. Junto con los
artículos y explicaciones técnicas sobre
los diversos cultivos, las fotos muestran
mujeres, varones y familias completas tra­
bajando en las diversas fasesde la produc­
ción agrícola. Si bien los trabajos ("pro­
ductivos") en las explotac iones son cons­
truidos y en su mayoría mostrados como
"masculinos" (uso de maquinarias y herra­
mientas en las cosechas, emparvado, for­
mación de gavillas, trillado, etc), las labo­
res de la vendimia - por ejemplo- se relevan
fotográficamente centrando los objetivos
sobre las vendimiadoras. Mientras las notas
relatan minuciosamente los procedimien­
tos técnicos, en las fotos y los pies de foto
se contemplan las actividades de mujeres
(y en menor medida, de los varones) entre
las vides: "se acercaron las mujeres con las
pupilas radiantes de júbilo [...] bajaron
del cerro para cortar los racimos";

en esta época [. . .] surgen de rodas los ran­
chos y afluyen a tocios los cami nos, formando

(,·1 Ibid.,p. 15.
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una abigarradamultirud, hombres, mujeres
y niños; son los vendimiadores, que con sus
rijeras al frente , acuden junto a las cepas/?

Así, en la vendimia "se unifican eda­
des, sexos, linaje, y es un soldado raso, sin
grado y nombre, la mujer y el anciano , la
niña y el hombre, en las frescas tri ncheras
del pampanaje". A su vez,

el proceso de ind ustriali zación del vino
puede decirse que empieza en la cepa y ter­
mina en las cubas de fermentación. Amb os
extremos están nnidos por una sonrisa y nnas
manos ágiles: la tendimiadora, que rebosante
de vida y de optimismo corra la uva y la
mand a al lagar.66

A partir de estas expresiones y de las
forografías que las acompañan, resulta evi­
dente la participación femenina en estos
trabajos , a partir de los que se construye
una representación en torno de las vendi ­
miadoras y su alegría y eficaciaen las labo­
res diarias de las cosechas cuyanas.

O tro trabajo que aparece ligado a las
mujeres del campo, incluso acompañadas
por abuelas y niños , es el del cultivo de
lúp ulo . Este

se realiza en pequeñas par celas pa ra que
pueda ser debidamente atendido por cada
falllilia campesina, sin que tenga que recurrit
a brazos extraños durante la época de reco­
lección de la flor. Esta es realizada por las 11111­

jeres de cada chacra, enla qlte interuienen desde
la abuela hasta los llietos.67

65 La Chacra, febrero de 1937, p. 92, y abr il de
1938, p. 86 .

66 lbid., abri l de 1938 , p. 104, Ymayo de 1938,
p. 24 . Lascursivas son mías.

67 lbid., mayo de 1937, p. 43.
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Aq uí m ujeres y niños traspasan esa
"frontera" que divide el trabajo "reproduc­
tivo" del "productivo" pero dentro de la
misma explotación familiar, por lo que su
significado tiende a asociarse a la colabo­
ración, que como tal, no es remunerada.
Mientras las forografías ilustran esta situa­
ción, los pies de foto sentencian: "escena
muy corriente en las chacras que dedica n
una pequeña extensión al cultivo del lúpu­
lo. D urante la cosecha de las flores sólo tra­
bajan mujeres y niños".68 En este caso no se
aclara, como en otros posteriores , por qué
esta tarea es realizada por mujeres y niños,
aunque un argumento posible es la deli­
cadeza y habilidad requerida para la cose­
cha de flores, que se considera como una
característica propia del género femenino
(y podría justificar el trabajo infantil, junto
a la "educación en los valores rurales")
(véase imagen 2).

Además, tanto la olivicultura, los tra­
bajos en los tabacales y los yerbatales,
como la zafra azucarera y la cosecha del
algodón muestran g ran participación
femenina/' ? Acerca de esta última activi ­
dad , merece mencionarse que , en julio de
1937, la fotografía que inaugura La Cha­
cra retrata a la señorita María Pourasso , a
quien se describe como "cosechando algo­
dón"; esta es la única imagen que no es
tomada en estudio durante el periodo

68 lbid., mayo de 1937, p. 44, y abril de 1943, p.
64. Lascursivas son mías.

69 La Chacra documenta forogníficamenre la zafra
y bajo esas forograflusenuncia en 1938: "se ven pasar
carros con las familias sant iagueñas que van para el
corre de caña. Y mientras el padre la corta y le pela la
'maloja' y la madreJI/lita y acomoda parael acarreo la ca­
lla ya pelada, los changu itos, caminando atrás de sus
padres, van chupa ndo el jugo de caña du lce." La
Chacra, julio de 1938 , s. p.
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Imagen 2. "Cosecha de lúpulo", en La Chacra, abril de 1943.

1930-1938 Y ocupa un lugar destacado
de la revista, en el que se presenta a mu­
chos funcionarios y técnicos del MAN -con
m ayor frec ue nc ia- y al que sólo acce­
den siete mujeres más, ninguna de ellas
campesina. "?

70 Ellas son: Delia Larrive Escudero, reina de la
Vend im ia (junio de 1936); señora Raq uel C. B. de
Anab ia Elejalde, presidenta del Kenne l Club (agosto
de 1936); señorira Margarita Corbe rr, presidenta del
Garden Club de Buenos Aires (diciem bre de 1936);
docrora Amalia Pesce de Fagonde, primera m ujer;
docrora en medi ci na veterinaria (enero de 1937);
señora Ofelia Arenas de Correas, presidenta Sociedad
de Floriculrura de Mendoza (marLO de 1937); seño­
rira Elia Rico, reina de la Vend imia (mayo de 1937);
señorira María Pourasso, cosechando algodón (julio
de 1937), y la señorira Clorilde ) auch, ingeniera agró­
noma (noviembre de 1937).

En las reg iones norteñas, hilanderas y
"nativas" son retratadas en las revistas tra ­
bajando en las puertas de sus hogares: "son
tan laboriosas estas operaciones [de hilado]
que aún allí, donde tan poco se valora el
trabajo de la mujer, se paga pOt la tarea
de hilar y torcer una libra de lana de vi­
cuña la cantidad de 25 pesos"."! Si bien la
nota no aclara cuánto dinero recibiría un
hombre por este mismo trabajo, la revista
sugiere que la retribución es adec uada ,
aun si se tiene en cuenta la subvaloración
salarial del trabajo femenino en estas - y
en otras- áreas rurales y urbanas de Ar­
gent ina.

7 1 La Chacra, junio de 1938, p. 94.
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" EN EL CAMPO , COMO EN TODOS

LOS ÓRDENES DE LA ACTIVIDAD HUMANA,

LA MUJE R SECUNDA AL HOMBRE

EN EL MANTENIMIENTO DEL HOGAR"n

A partir de los distintos trabajos que de­
sempeñan (o que deberían desempeñar)
se construyen para las muj eres diferent es
ident idades y distintos papeles de género.
Por un lado, se encuentran aquellas vincu­
ladas al hogar: "madres", "esposas", "amas
de casa" y,por otro, las ligadas a los traba­
jos en las explotaciones rurales regionales.
En este sentido, el caso de las "vendimia­
doras" señala qu e el tipo de producción
se conforma en elemento definito rio de
las distintas ident idades gen éricas." Otro
ejemplo lo constituyen las cosechadoras
de tabaco. Para La Chacra,

cada faena rural [.. .] exige una atención , una
manera de vivir q ue se refleja en las mo da­
lid ad es ele q uien es las practi can [...] U na
tabacalera salreña: restada po r el sol que
t iene m ucho de tropical es, como el tabaco
crio llo q ue mani pulea, el exponent e de un a

72 tu«, junio de 1937, p. 7 1.
75 Las vendimiadoras se convierren en símbolos

de la región cuyana. El reconocimiento de JII trabajo
(al menos en los primeros tiempos) queda plasmado
en la elección de las reinas de la vendimi a (1936),
primeras de una serie de "dinastías regionales" sim­
bólicas que cont inúan, en algunos casos, hasta el día
de hoy. La Cbacra define a la segunda reina de la ven­
dimia, Elia Rico, como "la expresión más pura y deli­
cada de la /l/lIjer obrera , de la que sin coqueterías,
bañada por el zumo que se desprende, roscada por el
sol lum inoso de Mendoza y envuelta por el polvo de
los callejones, va ent re las hileras, siempre sonriente,
llenando el cacho de los frutos de la vendimia". La
Chacra, mayo de 1937, p. 4. Su forog rafía, en página
completa, abre este número de la revista. Sobre las
reinas, véase Lobato, CII{///(In, 2005 .
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raza aut óctona q ue no pierde sus primi tivas
caracrerfsricas.?"

Sin embargo, las construcciones sim­
bólicas más subrayadas por ambas fuen­
tes vinculan a las muj eres rurales con el
trabajo en el hogar, en y por su fami lia
(véase imagen 3).

Así, "la cultura agraria de la mujer
campesina" se impone como un tema ur­
gente, pues es en ella donde se depositan el
auxilio del trabajador rural y la transmi­
sión de los valores y conocimientos agríco­
las a sus hijos(as). En tiempos ele crisis,

la m ujer com prend ió la necesidad de apor­
tar algo al acervo común, desec hó prejui cios
[. . .] emplflióel arado, la pala. la azada, rut/frrí
campos, sembró)' cosecb á y llelllí el SIl bogar 1111

ali(lio )' ¡ /fe mds conrpaiicr« del hombre atin, y
c uando las co nd ic io nes no le permit ían
afro ntar las incleme nc ias del t iem po o las
rud as faenas de l ag ro, se quedó en sus casas
y, con sus h ijos, a q u ienes ed uca en este
mi sm o cami no de t rabajo y pro d ucción, se
dedica a tocios los otros q uehaceres de la cha­
cra, quehaceres pequeños pe ro que suma dos
producen ent radas q ue muchas veces eq ui­
libran los q ueb rant os o salvan situaciones
ele apremio: la gallina y sus huevos, la venta de
pollos, la miel , las horta lizas y las flores, las
frut as y el cerdo, la vaca, la leche, el queso, el
g usano ele seda, el pan, etc., son estas peque­
ñas cosasele chacra que en conjunto hacen esta­
ble y feliz la vida del colono, contribuyendo
a la prosperidad y riq ueza de la naci ón."?

De esta manera, confluyen en la crea­
ción ele una identidad para las "mujeres

7 ·\ La Cbncra, febrero de 1939, s. p.
75 [bid , junio de 1937, p. 7 1. Las cursivas son

m ías.
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Imagen 3. "Vendimiadora" en La Chacra, marzo de 1934.

rura les" el traba jo "productivo" y el do­
méstico; siendo el primero just ificado por
circunstancias excepcionales, en tanto el
segundo se construye como fundamental
para la economía de la familia agraria y
la prosperidad nacional. Su camino de
"trabajo y producción " involucra: arar, ro­
turar, cosecha r, educar a sus hijos(as) y
pequeños (pero múlt iples) quehaceres de
la chacra, que "hacen jeliz y estable la vida
del colono", que no muest ran , sin em­
bargo, cómo asumen las mujeres los resul­
tados de sus trabajos. La felicidad y pros­
peridad familiar es conseguida -en este
caso- más por sus esfuerzos que por los
de los integrantes masculinos del hogar,
a quienes alivia y apoya en su diario tra­
jinar (véase imagen 4).

La construcción simbólica del papel
materno se sostiene en el discurso de la
revista desde diversas notas que tratan

acerca del cuidado de los niños : notas de
higiene, primeros auxilios y puericul tura,
publicidades de libros (de la misma edito­
rial Atlántida) que enseñan "cómo ser
mejores madres". En marzo de 1933, La
Chacra publicita el libro El arte de ser
mamá, del doctor Cañellas, destacando que
deben leerlo todas las mujeres pues "en
forma clara y sencilla hallarán [allí] las
reglas exactas para educar y criar a sus hi­
joS".76 En los almanaques del MAN de
1930 y 193 1 también se incluye una ape­
lación a las madres, con notas t ituladas
"La higiene del niño" y "El médico casero
en la vida rural", donde se incluyen con­
sejos sobre el cuidado de los pequeños y
remedios caserospara sus dolencias."? Las

7{, tu«; m arzo de 1933, p. 66 .
77 En el A III1t1/1t1fj/l e de 1930 , el MAN sente ncia:

"La ciudadanía de una nación depende de las madres
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Imagen 4. "Calendario de rareas rurales", en Ministerio de Agricultura de la N ación, A/II/{I/IClqlle, 1938.

madres aparece n en las ilust raciones cose­
chando junto a sus hij os(as), educándolos
en el amor por el t rabajo ru ral , velando
por su salud, cocinando y alime ntando a
los niños/as) y a la fam ilia completa."

La educación de las amas de casa-p ro­
ductoras domésticas se constituye en el
objetivo fundamental de los cursos Hogar
Ag rícola, que se impulsan tanto desde el
MAN como desde escuelas provinciales o
emprendimientos pri vados."? En 1936, la

y del cuidado que reciben. Es evident e qu e sin hijos
la población desaparecería; luego, la salud de la nación
esrá en la salud de sus hi jos. MAN, Almal/aqlle, 1930,
p. 493.

7s La CIJac/"({, juni o de 19 37 , p . 19 ; mayo de
1940, p. 22 , Y junio de 1937 , p. 50 . Sob re la cons­
m icciónde los d iscursos y políticas sobre la matern i­
dad, véase N ari , Pol/ticas, 2004.

79 Los cursos "Hogar Agríco la dieran conferencias
re órico-p nicricas sobre la fabricación de conservas en
general, industr ialización de frutas y hort alizas, para
preparar d iversos piaras con elem entos de la produ c­
ción nacional", MAN , Memoria, 1933, p . 22 1. Abarcan
enseñanzas técni cas y prácti cas qu e incluyen indus-
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revista sostiene que la misión de estos cur­
sos -en la Escuela de Maestros ru rales, en
San Juan-

es dorar [a esta pro vinc ia] de mujeres ap tas
para defe nde rse dent ro del m ed io en que
deben actuar; futu ras esposas que sabrán ser .
d ignas co mpañeras d el rural, a q u ienes
secunda rán y alentarán en las nobles rareas
del campo; madres más tarde q ue sabrán
inculcar a sus hijos el verdadero amor a la
tierra y a sus frutos obtenidos por el propio
esfuerzo.so

D e esta m an era , se ense ñará a "las
alum nas, m ás tard e mujeres de su casa
[con la misma fe y ent usiasmo que] han
de poner en los quehaceres de su hogar
carnpesi no " ." 1 Asim ism o, La Chacra
difunde, desde 1942, las actividades de la

tri as de la granja, horti cultura, econom ía dom ésti ca
y confecciones.

so La Chacra, septiembre de 1936, p . 84 .
SI lbid.
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Asociación Femenina de Acción Rural,
dependiente del Museo Social Argent ino
que realiza cursos de esta misma índole.82

REFLEXIONES FIN ALES

la década de 1930 se inicia con el impacto
de una crisis orgánica que redefiniría las
posiciones de poder de la clase dirigente y
las relaciones entre el Estado y la socie­
dad en Argentina. Es entonces cuando el
Estado se torna interventor en la econo­
mía mient ras intenta componer el equili­
brio social, deteriorado por las consecuen­
cias de la crisis. las múltiples instituciones
surgidas en este periodo no pretend en
modificar sustancialmente las bases del
desarroll o argentino y el agro conti núa
sosteniendo la "gran rueda de la econo­
mía nacional". Su complemento es la in­
dustrialización por susti tución de im­
portaciones que emplea materias primas
nacionales y se dirige al mercado interno.
El lenguaje del nacionalismo -que reso­
nara en muchos grupos de elite- se tras­
lada al mercado, junto con la apelación al
ahorro y el énfasis sobre la diversificación
de la producción. Entre estos discursos y
la notoriedad que adquiere el éxodo rural­
urbano, la prédica ruralista de los secto­
res dirigentes contempla en el arraigo de
las familias al camp o una solución a los
"malestares" de la modernización argen­
tina, para lo cual se reclama la acción y la
educación de las mujeres rurales.

En este contexto y a partir del análisis
críti co de las fuent es estudiadas, se han
asignado significados de género al trabajo

H~ lbid. , novi embre de 194 2. Sobre la AFAR,

véanse Gur iérrez, EdllmciólI, 2007, Y"Actuar", 2007,
}' Arce, "Instalaci ón", 2009 .

en el ámbito rural. Una primera conclu­
sión refiere a la importancia asignada
desde los diversos documentos al trabajo
de las mujeres en el agro, Desde discursos
estatales y privados, los textos analizados
muestran que las responsabilidades de
estas mujeres se vinculan primordialmente
con la maternidad, el "trabajo doméstico
agrario" y el fomento del arraigo de las
familias en el campo . la acción laboral de
las mujeres rurales se torna indispensable
frente a

la siruación de mezq uindad económica en
que por regla general se debate la pequeña
exploración rural [que] obliga a que seexija
a la mujer campesina la realización de rma

contribttcidn activa de trabajo, pero que esré de
acuerdo con sus apritudes físicas y que no
la impulsen a desarender arras obligaciones
inherentesa JIIS condicionesde madre. O tro ramo
decimos de las hijas de esros hogares campe­
sinos, las que pueden alrernar con la madre
en esos rrabajos propios para una consriru­
ción más delicada/"

Tanto La Chacra como el MAN -desde
sus diversas publicaciones y desde los cur­
sos de Hogar Agrícola- refuerzan , en
tanto emisores institucionales y de divul­
gación , las representaciones que ligan a
las muj er es ag ra rias - com o esposas,
madres e hijas- al trabajo de la pequeña
producción en la chacra, que se significa
como parte de sus obligaciones de género,
convirtiendo una labor "productiva" en
"reproductiva". Así, la avicultura, la cuni­
cultura, la floricultura, la apicultura, la
sericicultura y la horticultura son men­
cionadas y valoradas como actividades "al

" 3 La Chacra , marzo de 1939, p . 37.
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alcance" de las muj eres y las niñas en las
chacras. Desde esta agencia estatal y este
medio privado, las tareas reproductivas - y
la responsabil idad materna- se instalan
en térmi nos de deberes JI derechos de cada
mujer. Se promueve una ident ificación
ent re las mujeres y el hogar, fomentando
la comprensión de l trabajo do méstico
como realización personal, como modelo
a seguir para ser "dignas compañeras del
rural" . Las m ujeres deben ser esposas,
madres e hijas hacendosas que con sus tra­
bajoscontribuyan a la economía doméstica
y, por extensión, a la prosperidad del país.
Ambas instituciones comparten -desde el
plano discursivo- la "misión" de educar
e instruir a las muj eres del campo para
formar una "conciencia agraria nacional".

Son los momentos de crisis - com o
aque lla que se viviera en la Argentina de
los años treinta- los que permi tirán una
leve alteración de los lugares cultural­
mente definidos como femeni nos, en el
discurso de género que reproducen las
fuentes analizadas. La Chacra apela a las
mujeres para ser el "auxilio" y "compañía"
de sus esposos, en los trabajos prod ucti­
vos de las exp lotaciones, manteniendo
siempre esta obligación que consolida la
"base de la economía nacional", como co­
laboración altruista, no remunerada. Las
d ificultad es del m odelo agroexpo rra­
dar justificarán, ento nces, la modi ficación
temporaria de la división sexual del tra­
bajo en las explotaciones rurales. La inten­
sidad crítica de la situación fundamenta
la salida de las mujeres de los lugares que
les son propios y de sus traba jos; aun­
que esta circunstancia no varíe sus debe­
res de género (siemp re asociados primor­
dialmente a la maternidad y al cuidado
de la fami lia) ni su figurada "debilidad
física". Los límites de la "ayuda" femen ina
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los marcan aquellos t rabajos definidos
como estrictamente masculinos; aquellos
en los que un mayor esfuerzo corporal es
requerido .

Por otro lado, en el registro de las acti­
vidades más allá del hogar rural , las foto­
grafías ana lizadas - en La Chacra- dan
muestras de una alta participación feme­
nina en los distintos trabajos de las pro­
ducciones regionales (vendimia, zafra, oli­
vicultura, etc.), En los textos de las notas
-que estas fotografías acompañan- se des­
criben los aspectos técnicos de las dist in­
tas producciones, pero no existen , gene­
ralmente, reflexiones sobre el trabajo de
las mu jeres ni de los varones (sin incluir a
propieta rios, admi nistradores o técnicos
involucrados en el rela toj .i'" pero sí se
menciona -xon mayor asiduidad- su pre­
sencia en los pies explicativos de las foto­
grafías. Las alusiones a los trabajos de las
mujeres se vinculan a las "virtudes feme­
ninas", como paciencia, delicadeza y habi­
lidad manual. A la vez, si aparecen reali­
zando trabajos pensados como mascnlinos, se
destaca que no son propios de S/l sexo, o
se eleva la importancia de las "tareas
correspondientes a su papel" . El MAN, en
cambio, no muestra a las mujeres en tra­
bajos asalariados en las publicaciones ana­
lizadas. Las im ágenes que ilustran los
calendarios rurales vinculan a las mu jeres

"-1Como ya se ha mencionado, las notas de La
Chacra son, en su mayoría, t écnicas y tra ran de esri­
mu lar al lecroría) a seguir sus consejos en la explora­
ción. Las nocas sobre las produ cciones reg ionales
podrían esrar pensadas para un público masculin o,
siendo que la pub licación se ocupa de inrerpelar a las
..amas de casa" desde otras secciones específicas. Las
excepciones refieren a las notas abordadas específica­
mente con la inten ci ón de mostrar el "trabajo dorn és­
rico" en el ámbiro rural.
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a los trabajos de la pequ eña producción
granj era, típicamente feminizados en la
división de tareas . Al mismo tiempo,
construye un estereotipo de "mujer del
campo": con rasgos casi varoniles, sencillo
ropaje y aparente fortaleza física, la imagen
muestra los cuerpos marcados por el tra­
bajo rural. En las escasas fotografías que
acompañan los alma naques, son los pro­
ductos, las maqu inarias o los varones, los
protagonistas.

Finalmente, el trabajo doméstico en el
campo es definitorio de la identidad de las
mujeres rurales, dentro de los estereotipos
que se pre tenden construir y consolidar
desde las fuentes analizadas. Por otro lado,
las evidencias de las labores de las mujeres
en la producción agropecuaria - en su
documentación fotográfica- no son señala­
das como ejemplos a seguir, ni valoradas
disotrsiuamenteen los mismos términos que
el trabajo en el hogar rural. El trabajo en
las explotaciones desvincula a las mujeres
de sus papeles primordiales esposas-amas
de casa y madres, "compañeras del rural",
aunque muchas veces realicen estas labores
en fami lia, mod alidad legitimada, pero
que plantea incert idumbres acerca de su
remuneración. Estas representaciones sobre
la div isión sexual del trabajo rural y las
identidades de género que a partir de aque­
lla se construyen, subsistirán en el tiempo
y se acentuarán - tal vez con más fuerza­
durante los gobiernos peronistas (1946 ­
1955 ). Observarlas en mome ntos de cri­
sis, nos permite conocer las prácticas que
desafían las sign ificaciones dominantes y
las justificaciones coyunt urales que son
sugeridas en las fuentes analizadas.

Las mujeres del campo argent ino reci­
ben el mandato de velar por el bienestar
de sus familias. Su fortaleza espiritual, su
tesón, dedicación y esfuerzo serán las bases

ocultas del progreso de la Argenti na rural
ent re 1930 y 1943.
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